
¡Ojo cuando compres carne!
Fíjate que la carne esté en refrigeración. 
Si está empacado, que  esté nuevo,  limpio,  sin
escurrimientos y dentro del periodo de caducidad.
Cuando adquieras pollo, éste debe estar limpio y 
con sus vísceras por separado.

No compres productos cárnicos cuando presenten 
coloración verdosa, estén pegajosos, blandos, 

resecos o tengan olor desagradable.


